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Una concepción errónea habitual 
en el exterior sobre el conﬂicto y el 
desplazamiento interno en el este de 
Birmania consiste en describir, de forma 
limitada, una guerra civil entre el ejército 
del Consejo Estatal de Paz y Desarrollo 
(CEPD) y los grupos armados de la 
oposición, como el Ejército de Liberación 
Nacional de Karen (KNLA, por sus siglas 
en inglés), y sostener que dicho conﬂicto 
causa víctimas fortuitas entre los civiles 
y desata su desplazamiento como efecto 
secundario. Sin embargo, si se examina 
la situación detenidamente y se presta 
atención a lo que maniﬁestan los propios 
civiles, se verá que no es así: el ejército del 
CEPD ha dirigido sus campañas militares, 
casi en su totalidad, contra comunidades 
de civiles y, en muchos casos, ha evitado 
deliberadamente las patrullas del KNLA.
Para sus operaciones diarias, las unidades 
militares del CEPD que se encuentran 
activas en el estado de Karen dependen 
del trabajo, dinero, alimentos y otros 
suministros sustraídos a la fuerza de 
la población civil de la zona, mediante 
diversas formas de extorsión y trabajos 
forzados. En las áreas sin control 
militar, sobre todo en las regiones más 
montañosas del norte del estado de Karen, 
el ejército del CEPD tiene diﬁcultades 
para hacer cumplir estas imposiciones, 
por lo que ha intentado trasladar, por 
la fuerza, a las comunidades rurales 
dispersas a lugares delimitados de 
reubicación, donde se las puede explotar 
con más facilidad. Esta estrategia ha 
socavado los medios de subsistencia de 
los aldeanos al impedirles desplazarse 
al trabajo o dedicarse al comercio, 
al exigir que entreguen su dinero y 
recursos al personal militar, y al quitarles 
tiempo de sus propias ocupaciones para 
dedicárselo a las exigencias laborales 
del CEPD. La combinación de estos 
abusos interrelacionados a lo largo 
del tiempo ha agudizado la pobreza, 
aumentado la malnutrición y empeorado 
la crisis humanitaria de la región.
Muchos aldeanos han optado por 
esconderse, conscientes de las condiciones 
de vida bajo el control militar. Al evitar 
sus exigencias y restricciones, no sólo 
reivindican su derecho a liberarse de 
esos abusos, sino que también debilitan 
las operaciones de las unidades locales 
del ejército y, de este modo, frustran la 
propagación de la militarización en todo 
el estado de Karen. A su vez, el CEPD 
considera que los aldeanos que viven 
en la clandestinidad son enemigos del 
Estado, por lo que han pasado a ser 
objetivo de sus campañas militares, lo que 
signiﬁca que se les dispara si se les avista 
y se prende fuego a sus casas, campos 
de cultivo y almacenes de comida.
Los desplazados internos 
como actores políticos
En principio, la mayoría de los aldeanos 
desplazados en el estado de Karen podrían 
vivir bajo el gobierno del CEPD. El hecho 
de que tantos civiles sigan desplazados 
en la clandestinidad demuestra sus 
aspiraciones a vivir libres del opresivo 
control militar y a resistir a los esfuerzos 
del ejército del CEPD por ejercer el control. 
Así, huir al bosque no es un acto de 
miedo y desesperación, sino una forma 
valerosa de oponerse al régimen del 
CEPD. Los que no pueden partir resisten 
de distintos modos, con sutiles actos 
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Los líderes de las comunidades locales, 
que pueden relacionarse con los 
que detentan el poder (es decir, con 
el ejército birmano y los comandos 
encargados de vigilar el cumplimiento 
del alto el fuego), también desempeñan 
un trabajo de protección importante 
a ﬁn de mejorar las condiciones de 
las comunidades vulnerables. Su 
intervención a veces implica tener que 
persuadir a las autoridades para que no 
reubiquen a los civiles ni exĳan mano 
de obra forzada en un pueblo, o para 
que permitan el trabajo humanitario 
de organizaciones internacionales o, 
con mayor frecuencia, de ONG locales 
y organizaciones comunitarias.
Los actores de la sociedad civil también 
transmiten información sobre derechos 
humanos a sus contactos en Yangón o 
Tailandia. Estas “redes de protección 
y defensa” informales contribuyen a 
reducir la incidencia de los abusos de los 
derechos humanos ya que, por ejemplo, los 
comandantes del ejército pueden ser más 
reacios a utilizar mano de obra forzada 
en aquellas zonas donde es posible que 
este hecho se comunique a grupos en pro 
de los derechos humanos en Tailandia.
Conclusión
Debería animarse a las agencias que 
trabajan fueran de Birmania, especialmente 
a los grupos opositores en el exilio y 
sus redes de apoyo y presión, a que 
comprendan mejor el importante trabajo 
de ayuda y protección que llevan a cabo 
los actores civiles locales en Birmania, a 
pesar de las restricciones gubernamentales. 
Las organizaciones que trabajan dentro 
del país no pueden permitirse ser tan 
directas en cuanto a su activismo como 
las que tienen su base en Tailandia y en 
otros países. No obstante, la presencia del 
personal de las agencias internacionales 
y locales en las zonas afectadas por el 
conﬂicto puede favorecer la creación del 
“espacio humanitario” necesario para alzar 
sus protestas entre bastidores frente a las 
autoridades nacionales, estatales y locales.
Ashley South (lerdoh@yahoo.co.uk), 
escritor independiente, es asesor sobre 
cuestiones humanitarias y políticas 
en Birmania y el sudeste asiático.
1. El total de la ayuda ofrecida por las organizaciones 
internacionales en Birmania asciende a 250 millones 
de dólares aproximadamente (menos de 5 dólares por 
persona), mientras que el presupuesto de las agencias 
internacionales en la frontera tailandesa es de unos 
50 millones para una población refugiada de 150.000 
personas, aproximadamente. De dicha cantidad, unos 7 
millones se dedican a los países limítrofes.
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diarios de subversión y disconformidad, 
para mitigar o evitar por completo las 
exigencias y restricciones impuestas.
Además de la propia huida, los aldeanos 
que se encuentran en la clandestinidad han 
desarrollado otras estrategias de respuesta. 
Por ejemplo, los que permanecen en sus 
aldeas a la espera de poder huir esconden 
provisiones de arroz en lugares secretos 
del bosque y construyen refugios ocultos 
a los que puedan dirigirse si las tropas del 
ejército del CEPD llegan inesperadamente. 
Mediante la utilización de sistemas 
de alarma avanzados que transmiten 
mensajes entre comunidades, los aldeanos 
pueden informarse de la inminente llegada 
de tropas y, así, recoger sus pertenencias 
y dirigirse al bosque antes de que los 
soldados aparezcan. Una vez consiguen 
alcanzar escondites relativamente seguros, 
las comunidades desplazadas no tardan 
en volver a establecer escuelas para 
educar a sus hĳos, ni en restablecer una 
cierta estructura pese a los trastornos de 
vivir en permanente huida. Los aldeanos 
comparten el arroz con aquellos que no 
han logrado llevarse reservas suﬁcientes. Si 
piensan que pueden permanecer bastante 
tiempo en su escondite, suelen plantar 
pequeños arrozales en las laderas de las 
colinas o cultivar cardamomo, arecas y 
otras plantas que, al ser relativamente 
pequeñas y duraderas, resultan ser, para 
las comunidades desplazadas, productos 
prácticos con los que pueden comerciar.
Gracias a su conocimiento tradicional del 
entorno, han logrado preparar remedios 
naturales para numerosas afecciones, 
con ingredientes a su alcance. Como 
el CEPD impone severas restricciones 
al viaje y al comercio, se establecen 
‘mercados en la jungla’ temporales y 
secretos, que permiten a los aldeanos 
que están en la clandestinidad comerciar 
con los que viven bajo control militar. 
Los desplazados también se esfuerzan 
por buscar grupos locales de ayuda 
que presten apoyo médico, educativo y 
alimentario transfronterizo. Los centinelas 
civiles que vigilan la presencia militar 
en sus aldeas abandonadas informan 
de los movimientos del ejército, lo 
que permite un posible retorno para 
que los desplazados recuperen su 
casa y tierras o, por lo menos, recojan 
las pertenencias que dejaron atrás.
En el marco de los esfuerzos del CEPD 
por controlar y explotar a la población 
civil, y de los intentos de los aldeanos 
por resistirse a este control, el interés 
por la subsistencia, la educación y 
otros programas sociales fuera de 
dominio militar pasa 
a ser una postura 
plenamente política. 
Como tal, la ayuda 
a las comunidades 
desplazadas también 
se convierte en una 
postura política. Si 
los programas de 
asistencia ayudan 
a los desplazados 
internos a sobrevivir 
en la clandestinidad, 
suponen un desafío 
directo a las iniciativas 
del régimen para 
controlar a los civiles y el CEPD se 
muestra hostil ante la ayuda. Reconocer 
el derecho de los desplazados a resistir al 
abuso militar supone un aspecto necesario 
a la hora de intentar cubrir sus distintas 
necesidades. Una intervención externa 
que procure el retorno, el reasentamiento 
y la reintegración de las comunidades 
desplazadas a las aldeas controladas por 
el CEPD y a los lugares de reubicación 
y que distribuya la ayuda a través de los 
canales de este último, le fortalecería y 
debilitaría a los aldeanos. Por el contrario, 
la ayuda entregada directamente a las 
comunidades civiles, sin atravesar los 
canales bajo control militar, refuerza la 
posición de los aldeanos frente al ejército.
Iniciativa de las Aldeas
Aunque la sensibilización internacional 
ante la situación de los derechos humanos 
en las zonas rurales de Birmania ha 
aumentado en los últimos años, tiende 
a favorecer una visión simplista de los 
aldeanos como ‘víctimas’ indefensas que 
carecen del conocimiento y de los medios 
para cubrir sus propias necesidades. 
Sin embargo, miles de entrevistas con 
lugareños realizadas por el Grupo Karen 
por los Derechos Humanos (KHRG, 
por sus siglas en inglés1) dejan claro 
que éstos tienen opiniones ﬁrmes sobre 
lo que debe hacerse para mejorar su 
situación y cómo deben alcanzarse esos 
objetivos en la práctica. En respuesta a 
lo que nos contaban los entrevistados, 
KHRG introdujo su proyecto ‘Iniciativa 
de las Aldeas’ en 2005. El programa se 
compone de dos partes: en primer lugar, 
documentar, además de los abusos a 
los que se enfrentan los habitantes de 
las zonas rurales, sus historias sobre los 
esfuerzos que realizan para resistir, y, en 
segundo lugar, ayudarlos a identiﬁcar y 
reforzar sus estrategias de resistencia.
En nuestros talleres de ‘Iniciativa de 
las Aldeas’, con la colaboración de 
investigadores in situ de KHRG como 
mediadores, los aldeanos comparten sus 
impresiones sobre los derechos humanos y 
acontecimientos locales, se les familiariza 
con aspectos básicos de la normativa 
internacional sobre derechos humanos y 
se explora cómo se aplican a su situación 
especíﬁca. Se les anima a que reconozcan 
y analicen lo que están haciendo para 
responder y resistirse al abuso de sus 
derechos y, por último, a debatir formas 
de reforzar, ampliar y llevar a la práctica 
estrategias locales. El objetivo no es 
‘enseñar’ a los aldeanos los derechos 
humanos, sino lograr que reﬂexionen sobre 
éstos de manera consciente para ayudarlos 
a reconocer los modos en que reivindican 
sus derechos en la actualidad y propiciar 
un análisis sobre cómo consolidar sus 
tácticas. La esperanza reside en que los 
talleres impulsen un proceso mediante 
el cual debatan y compartan de forma 
periódica sus planteamientos y prueben 
nuevas estrategias según sea adecuado.
Cuantos más aldeanos fortalezcan las 
estrategias para reivindicar sus derechos, 
mayor consideración tendrán como 
actores que participan en los procesos 
y en las decisiones que les afectan. A su 
vez, los actores locales e internacionales 
se animarán a trabajar para que refuercen 
sus propias estrategias en lugar de 
imponerles planteamientos ajenos.
Poe Shan K. Phan (poeshan@khrg.org) 
es Director de Campo del Grupo Karen 
por los Derechos Humanos (KHRG, 
www.khrg.org) y ex-desplazado interno 
de Birmania oriental. Stephen Hull 
(stephen@khrg.org) es investigador 
del KHRG. Agradecemos a Jennifer 
Haigh, trabajadora de KHRG, la 
asistencia que nos ha prestado.
Si desea recibir actualizaciones por 
correo electrónico sobre nuevos informes 
de KHRG, visite www.khrg.org.
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